
 
 
 
 
 

Elena Gould y su gemela, eran parte de ocho hermanos, 
Que formaban la familia Harmon, que en Gorham vivían; 
Nacieron un 26 de noviembre de 1827, con lindas manos, 
Y ambas, a Portland, Maine, más tarde se mudarían. 

 
Su padre Robert, fabricaba y vendía lindos sombreros, 

Y así se ganaba honradamente, el diario sustento; 
Asistía a los nueve, a la escuela, para abrir nuevos senderos, 

Y por desgracia, una pedrada, la hirió; doloroso evento.. 
 

Este accidente afectó grandemente su vida, 
Y la mantuvo por varias semanas, ante la muerte; 

Recuperó, pero en la escuela, no pudo seguir siendo instruida, 
Y su salud física fue precaria, nunca más fue fuerte.  

 
A pesar de no recibir, una educación formal, 
Su mente fue siempre inquisitiva y sensible; 

Su madre Eunice, la guió en su vida religiosa y devocional, 
Y en su deseo de ver a Cristo, en su venida visible. 

 
Desde los ocho años, sabía que Cristo regresaría, 
Y eso la llenaba de temores, por no sentirse lista; 

Y en especial, porque Guillermo Miller eso predicaría, 
De que en pocos años, su gloria en las nubes sería vista. 

 
Le parería que no era suficientemente, buena criatura, 

Que era indigna y que terminaría, en el mismo infierno; 
Creía que el Dios del cielo, se deleitaba en la tortura, 
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Y que un muro alto la separaba, de su amor tierno. 
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Ella creyó realmente, que debía llegar a ser perfecta, 
Para que Dios, pudiera entonces aceptarla; 

Pensaba que para la salvación, debía ser justa y recta… 
Y que debía tener éxtasis espirituales, para lograrla. 

 
Le mostró un ministro metodista el amor de Jesús, 
Y que por medio de la fe, Dios acepta el pecador; 

Esto llenó su corazón de esperanza y gran luz, 
Y su carga dejó, aceptando a Cristo como Salvador. 

 
Por inmersión, en la Iglesia Metodista fue bautizada, 

Aunque esta forma de bautismo, en esta iglesia no se dan; 
 Creía a sus doce años, que era la forma bíblica autorizada, 
Y que así fue bautizado Cristo Jesús, en el Río Jordán. 

 
Más tarde su carga de angustia y culpabilidad renació, 

Y pensó que a ser alegre y feliz, no tenía derecho; 
En forma gradual, la plenitud de la gracia conoció… 

Y con Guillermo Miller su fe, fue fortalecida de hecho. 
 

Las enseñanzas de Miller, de inmediato aceptó, 
Y por esa época, comprendió el estado de los muertos; 

La idea de un tormento eterno, de ella se huyó, 
Y ahora entendía el amor de Dios, sin cabos sueltos. 

 
A pesar de su timidez, comenzó a orar ante la gente, 
Y trabajaba tejiendo calcetines, para así colaborar; 

Tejía por veinticinco centavos al día, esforzadamente, 
Porque las ideas adventistas, se debían predicar. 
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Tomaba las cosas de Dios, sumamente en serio, Elena, 

Y por su entrega, fue de la iglesia desfraternizada; 
Toda su familia en 1843, tenía en el adventismo  fe plena, 

Y siguió con gozo, aunque de un templo, fue expulsada. 
 

Esperaba un encuentro con Jesús cara a cara, al anochecer 
Y el 22 de octubre de 1844 fue para ella, su “más feliz día”; 

Pero al no llegar Jesús, lloraron hasta el amanecer… 
Y muchos abandonaron la fe, sumidos en total rebeldía. 

 
Muchos dejaron de creer, en el segundo advenimiento, 

Otros desarrollaron, toda clase de nuevas teorías; 
Algo había ocurrido ese 22 de octubre, un gran evento… 
Pero ellos confundidos pasaron entonces, sus peores días. 

 
Fue en un momento crucial, de oración ferviente, 

Que recibió a sus diecisiete años, su primera visión; 
Estaba en la casa de la Sra. Heines y vio un grupo de gente, 

Que por un camino estrecho, seguía de Cristo su dirección. 
 

Una luz poderosa alumbraba, ese estrecho sendero que vio, 
La luz del “Clamor de Media Noche”, los estaba guiando, 
Era la luz que alumbraba al grupo, que a la ciudad llegó 
Mientras miraban a Cristo, el que los estaba guiando. 

 
Ella se negó a cumplir su deber, de comunicar lo escuchado, 
No se atrevía por su precaria salud, timidez y poca edad; 

Era una época llena de “profetas” y fanatismo manifestado, 
Y se burlarían de sus creencias y su física incapacidad. 
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Pero se atrevió y empezó a presentar sus mensajes, 

Mensajes de consuelo, para los adventistas confundidos; 
Encontró mucha oposición e hizo muchos viajes… 

Y entregó mensajes “blandos”, para agradar a los advertidos. 
 

En visión Dios le dijo, que sería por esto responsable, 
Si no era fiel, al entregar, sus mensajes divinos; 

 Su traje, con sangre era manchado, en forma deplorable 
Y que no agradaba a Dios, al seguir estos caminos. 

 
 Necesitó acompañantes en sus viajes, en sus predicaciones 

Pero su hermano Roberto y su padre, no podían acompañarla; 
Uno porque estaba enfermo y el otro por sus ocupaciones, 

Por eso Jaime White y una amiga, tuvieron que ayudarla. 
 

Pero se veía, que el soltero Jaime, le hacía de galante, 
Pero el casamiento no era una idea, por su grupo aceptada; 
Ya que sugería que la vida en la tierra seguiría adelante, 

Pero se casaron, a pesar de la crítica allí manifestada. 
 

Fueron los primeros años, de pobreza e incesantes viajes, 
Y dos hijos vinieron, para completar su matrimonial vida 

Con Henry y James Edson, siguieron llevando los mensajes, 
Del Santuario Celestial y de Cristo, en su segunda venida. 

 
Tuvieron cuatro hijos, uno de ellos en existencia efímero, 

John Herbert, el último, a los tres meses murió; 
Y Henry, el mayor, a los tres años del primero… 
De neumonía, a los dieciséis años, al descanso bajó. 
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Edson y Willie llegaron a ser ministros como su padre, 
Y contribuyeron,  a la evangelización con gran valor; 

Willie fue el colega y ayudante de su madre, 
Y Edson trabajó en el sur, con la población de color. 

 
Fue Elena una madre devota y muy dedicada, 

Que en la vida espiritual de sus hijos se interesaba; 
No fue una madre perfecta, de imagen desgastada, 

Pero fue solícita, y a ser buenos, los exhortaba. 
 

Tuvo que separarse de sus hijos por los viajes, 
Pero los dejaba siempre, con gente de confianza; 
Dura prueba era dejarlos, e irse a otros parajes, 

Pero el sacrificio era poco, al pensar en la futura esperanza. 
 

En el principio, la pobreza extrema los perseguía, 
Viviendo con muebles rotos o prestados; 

Pero en todo, el Espíritu Santo era su guía… 
Y con todas esas limitaciones, eran esforzados. 

 
Sus visiones confirmaron, las verdades doctrinales, 

Doctrinas que llegaban, por el estudio de las Escrituras; 
Fur grande su labor, en la conducta para los tiempos finales, 

Y un estilo de vivir, para tener vidas santas y puras. 
 

El 22 de octubre de 1844 había ocurrido algo importante, 
Cristo entró en el Santuario, el su segundo compartimiento; 

Esta verdad fue para los adventistas algo impactante 
Ý fue confirmado por Elena de White, éste descubrimiento. 
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Cristo no regresaría, hasta cumplir con su ministerio, 

Ahora es el Sumo Sacerdote, en el segundo departamento; 
Ésta era la verdadera purificación, ya no había misterio, 

Cristo vendría por el pueblo, que lo espera contento. 
 

Su posición doctrinal, era totalmente bibliocéntrica, 
Siempre enalteció la Biblia, como la única autoridad; 

Sus escritos llevaban a Cristo, eran todos Cristocéntricos, 
Invitaban a la gente, a buscar en la Biblia, la verdad. 

 
Fue por los bautistas, que nos llegó la verdad del sábado, 
Y fue el Capitán José Bates, el primero que lo aceptó; 
Fue una verdad, que en la Biblia se había registrado, 
Como señal y marca, del pueblo que Cristo rescató. 

 
Aceptaron esta verdad, después que mucho se estudió, 

Y luego fue confirmada, con una tremenda visión; 
La importancia del sábado, entonces claramente entendió, 

Como parte del  mensaje del tercer ángel; una amonestación. 
 

Las verdades de los adventistas, que le eran distintivas, 
Tuvieron su origen en la Biblia, en su estudio profundo; 
Era el “pueblo de la Biblia”, con mentes productivas, 
Los que se levantaron, sobre las mentiras del mundo. 

 
Previno al pueblo, de la trampa de fijar nuevas fechas, 

De fijar el futuro evento,  la venida de Cristo; 
En visión observó, que habría que pasar varias brechas… 

Y que en el futuro estaba, éste evento previsto. 
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Buscaban la verdad, como quien busca un tesoro escondido, 
Estudiaron y oraron fervientemente, buscando la bendición; 

Y cuando ya estaba el grupo, por el cansancio rendido, 
Era arrebatada en visión, y recibía de Dios, la explicación. 

 
Por muchos fue aceptado y reconocido el espíritu de profecía, 

Por otros fue ignorado y por otros muchos rechazado; 
Algunos creyeron, que por el mesmerismo era que predecía, 

Pero todos, al ponerla a prueba, reconocieron el don otorgado. 
 

Comenzaron teniendo reuniones, para enseñar la verdad, 
Y se publicó La Verdad Presente, para diseminarla; 

De ese comienzo humilde, se llenó el mundo con variedad, 
Muchas publicaciones se imprimieron, para a todos, llevarla. 

 
Ya para el 1850 tenía la Iglesia, una identidad establecida, 

Ya tenía un cuerpo estable, de fieles creyentes; 
Ya tenía una voz profética, bien reconocida, 

Y se predicaba el triple mensaje angelical a las gentes. 
 

La Iglesia creció y se proyectó a las misiones, 
Y la Reforma Pro-Salud se le dio gran importancia; 

La enseñanza fue uno de sus fuertes bastiones, 
Y el ministerio profético, creció en abundancia. 

 
Se difundió la verdad, en forma oral, de forma intensa, 

Se publicaron sus sermones, y todo consejo profundo; 
Y la verdad llegó a circuir el globo en forma impresa, 

Cumpliéndose la visión, de los raudales de luz para el mundo. 
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En 1855 el primer tomo de los Testimonios se publicó, 
Y llegó casi a cinco mil páginas escritas, a alcanzar; 
Lo que permanencia,  su obra de consejos proveyó, 

Y de comunicar los mensajes, en ese arduo comenzar. 
 

Aconsejó a personas de forma individual y personal, 
Por cartas privadas y por entrevistas concedidas; 

Presentó a muchos, principios de conducta general… 
Para convertir y reprobar, las maldades cometidas. 

 
Todos debían examinar sus propios corazones, 

Y cerciorarse que los errores, fueran corregidos; 
Cada consejo debía ser analizado, en sus razones, 
Y decidir aplicarlo, para que fueran bendecidos. 

 
Expuso la Gran Controversia entre Cristo y Satanás, 

Y escribió sobre temas de salud y de educación; 
Sus visiones divinas, no pretendieron nunca jamás, 

Quitar el lugar preeminente de las Escrituras, y su Misión. 
 

Era llevada en visión, a la presencia de Jesús, 
Y era ajena en ese momento, a los asuntos terrenales; 

Era llevada lejos en el futuro y se le daba gran luz… 
Y hasta que escribiera, no recordaba esos anales. 

 
Dependía del Espíritu Santo para tener una visión, 

Dependía del Señor, para relatar la visión a las gentes; 
Dependía de Dios, para escribir la divina narración, 

Dependía totalmente de Jesús, para llegar a los creyentes. 
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Cuando alguna fuente histórica externa, ella usaba, 
No lo hacía porque la persona fuera una autoridad; 
Lo hacía porque resumía bien, el asunto que trataba, 

Y se ceñía a lo que entendía, era la pura verdad. 
 

Al usar la obra de otro autor para hacerse entender, 
La uso para presentar las cosas, tan bien como podía; 

Lo importante era que el mensaje, se pudiera comprender, 
Aunque usara el lenguaje, en que él  lo transmitía. 

 
La inspiración divina, no requiere de plena originalidad, 

Pero sí, de la dirección de Dios, en la selección de materiales; 
El Don Profético le permitía copiar, manteniendo calidad, 

Siguiendo lo que el Espíritu le daba, en visiones espirituales. 
 

La dirección de Dios, le daba facultad para eliminar, 
Las ideas y palabras, que no armonizaban con lo revelado; 
Le permitía Dios, algunas ideas adecuadas adaptar… 

Siempre que estuvieran en armonía, a lo divinamente dado. 
 

No recibió, para cada problema, diferentes visiones, 
Pero recibió del Espíritu Santo, la facultad para aconsejar; 

Aplicaba anteriores visiones, a diferentes situaciones, 
Y esos principios le ayudaban, para el problema eliminar.  

 
Elena ayudó en la organización de la Iglesia Remanente, 
Aunque muchos no creían que esa fuera, la línea de acción; 

Rechazaban la organización, como un mal inherente… 
Que sería cual Babilonia, al momento de su organización. 
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Ella vio la necesidad de un orden, que la iglesia protegiera, 
Que no cayera en el formalismo, pero que buscara la unidad; 

El orden del cielo, sería como una excelente barrera, 
Para que la Iglesia de Cristo, no perdiera su efectividad. 

 
No sería,  decía ella, un fin en sí misma, la organización, 
Serviría fielmente, a los propósitos del santo ministerio; 

Era necesario y urgente, cumplir, de Cristo, la Misión… 
Y predicar al mundo, el excelente mensaje del Evangelio. 

 
Así en el 1863, nació la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 

Con la Asociación General y sus Asociaciones organizadas; 
Pero muchas estructuras quedaron obsoletas y se pedía… 

Una reorganización que para el reto, quedaran preparadas. 
 

Predicó contra la intemperancia de todas formas y maneras, 
La  del trabajo, el comer, el beber y el uso de medicamentos; 

Y tuvo este tema, implicaciones sociales y misioneras, 
Y se establecieron instituciones, con esos fundamentos. 

 
Serían instituciones de salud, tanto física como para el alma, 

Donde fueran impresionados los pacientes, con la verdad; 
Colocados bajo la influencia, que trae a la persona calma, 
Y que sanaran del pecado, la maldad y de la enfermedad. 

 
La Reforma Pro-Salud, sería de hecho, un útil instrumento, 
Para preparar al mundo, para la segunda venida de Cristo; 
Seria un medio, para evitar las enfermedades en aumento, 

Y alcanzar al hombre, para que para al cielo estuviera listo. 
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La Reforma Pro-salud tendría un lugar prominente, 

Como un tema relacionado al Tercer Ángel, algo sin igual; 
Porque no es el mensaje, que llenará cabalmente, 

Es solo una obra preparatoria, para el evento crucial. 
 
Presentó ocho remedios naturales, mostrando el buen camino,  Aire puro, sol, 

la abstinencia y el descanso que refresca; 
Con el agua, el ejercicio y la confianza en el poder divino, 
Junto a un régimen alimenticio conveniente, que fortalezca. 

 
Enfatizó la idea de un equilibrio, un adecuado balance, 

En el uso prudente,  de cada esencial elemento; 
Demandó que evitáramos, que el fanatismo nos alcance, 
Para que una buena salud tengamos, en todo momento. 

 
El mensaje de advertencia debía ir a las naciones, 

No estaba cerrada todavía, la puerta de la misericordia; 
Era necesario que se redimiera el tiempo y hubiera acciones, 
Para que se predicara de Cristo, un mensaje de concordia. 

 
Esa dedicación afectó grandemente a su esposo, 
Que sufrió un ataque de apoplejía paralizante; 

Pero aunque se recuperó, no tuvo el mejor reposo, 
Padeciendo de salud quebrantada, de ahí en adelante. 

 
El esfuerzo constante, lo hizo envejecer prematuramente, 

Y murió en el Sanatorio de Battle Creek  a los sesenta años; 
Elena pasó treinta y cuatro años sin él, valientemente, 

Dirigiendo una iglesia creciente, protegiéndola de los daños. 
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Fue a Europa M. B. Czechruski, por su cuenta primero, 

 La Organización envió después, a J. N. Andrews a predicar; “La casa 
era el mundo”  y había que poner decidido esmero, 

A la obra de enviar misioneros, se debían ahora dedicar.  
 

Hoy hemos alcanzado más, de doscientas ocho naciones, 
De doscientas treinta y seis que hay en el mundo  moderno; 

En setecientos treinta y dos idiomas hay predicaciones,  
Y se lleva al mundo el mensaje del Evangelio Eterno. 

 
Viajó a California, en un viaje misionero, 

Y puso la base de la obra, en el oeste americano; 
Fue a Europa, en su primer viaje al extranjero, 

De Italia a Escandinavia viajó, con Cristo de la mano. 
 

Habló y se reunió con creyentes de ocho naciones, 
Y puso en Europa, la base institucional; 

Tuvo allí a favor de la Temperancia sus acciones, 
Y fue la precursora de un crecimiento estructural. 

 
Su último viaje fue al Pacífico Sur, una gran región, 

Viajó por Australia y Nueva Zelanda con cierta urgencia; 
Allí por nueve años, puso las bases de la verdadera educación, 
Y nació el Colegio de Avondale, como modelo de eficiencia. 

 
Tuvo Elena de White, más de dos mil sueños y visiones 
En un ministerio de más de siete décadas, muy bendecido; 

Exaltó a Jesús, como el autor de sus revelaciones, 
Y puso la Biblia como el faro de luz, para el pueblo redimido. 
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Condenó duramente el legalismo y honró al Crucificado, 
Predicó de su Amor, de su justicia y de su clemencia; 

De su pluma salió el Camino a Cristo y el Deseado, 
Y Palabras de Vida del Gran Maestro; libros de excelencia. 

 
Sus últimos años los dedicó a escribir, a completar su carrera, 

 Presentó la Santa Biblia, y de la salvación predicó; 
Una caída fue la causa, de que se rompiera una cadera, 

Y sus últimos cinco meses, en una silla de ruedas los pasó. 
 

El 16 de julio de 1915, como una vela que fue útil, se apagó, 
A los 87 años entregó su espíritu, de fuerte convicción; 
“Yo sé en quien he creído”  al final, Elena susurró… 

 Duerme al lado de su esposo, en espera de la resurrección. 
 
 
 Hiram Rivera Méndez 

Toa Alta, Puerto Rico 
 2 de febrero de 2009 


